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laiCIÓN: ESPAlA T AMÉRICA. ANO 13 PTAS, OTROS PAISES. AlO 23 PTAS, _ j l 

-Voy a hablarte, mi querido y curioso Chonón, de 
la vida y peligros en el Polo Norte. ¿Qué te parece el 
tema que he escogido para nuestra charla? 

—Admirable, mi buen buho; cosa tuya, y nada m á s . 
—Tratándose de vida en el Polo, he de hablarte de 

los esquimales, que son los naturales habitantes de 
aquellas reglones solitarias. 

—¿Cómo podrán vivir con el frío tan horrible que 
allí debe de hacer? 

—Pues viven admirablemente, y soportan sin difi­
cultad las temperaturas de cincuenta grados bajo 
cero, que frecuentemente se registran en aquel país . 
Los esquimales hacen frente a estos frfos forrándose 
materialmente de pieles, y nutriéndose con alimen­
tos muy ricos en grasas; carne de foca, de ballena o 
de oso blanco. Además , cuando la caza es abundan­
te, se embadurnan el cuerpo con una espesa capa de 
grasa, que es el mejor protector contra el frió. 

—Pero apestarán estos buenos habitantes polares; 
¿no te parece? 

—No huelen a ámbar precisamente, pero es más 
fácil DS»Sí8!5!¡£S r s e í , l ° ' o r a c r e de la grasa, que al 
tormento dei í f io . En si Verano viven en tiendas he­
chas con pieles de focas y mOrsSS; y eii el invierno 
se refugian en chozas construidas con nieve. 

—¿Con nieve, querido buho? ¿Y no se mueren de 
frío? Es incomprensible. 

—No lo creas; la nieve es mala conductora del 
calor, y asi el aire que se calienta dentro de la vi­
vienda, tarda mucho en enfriarse Las viviendas las 
construyen en forma de cúpula, y en su interior cuel­
gan una gran lámpara de aceite de foca, (lámpara 
que consiste en un plato de piedra lleno de grasa, 
donde se impregna una larga mecha). Cuando esta 
lámpara funciona bien, bastan treinta minutos para 
que los habitantes de la choza puedan despojarse de 
sus prendas de abrigo, no obstante ser de cincuenta 
o sesenta grados bajo cero la temperatura del ex­
terior. Los esquimales tienen tal práctica en la cons­
trucción de estas chozas, que dos hombres tardan 
tan só lo media hora en levantar una vivienda. Y en 
ella viven perfectamente, resistiendo los más crudos 
Inviernos, los más fuertes huracanes, las ventiscas 
más furiosas. En cambio, icuántos europeos han pe­
recido victimas de los adelantos que se tenfan por 
indestructibles! Un barco, provisto de magníficos 
elementos de calefacción y de confort, se hace asti­
llas entre las potentes tenazas de los hielos, y una 
choza de nieve resiste los más rigurosos inviernos. 
Y lo mismo que sucede con el frió, ocurre con los 
alimentos; los esquimales se protegen del hambre 
mejor que las expediciones científicas que frecuentan 
aquellos lugares Todas estas expediciones van car­
gadas con un verdadero almacén de alimentos en 
conserva; un bagaje que es un gran entorpecimien­
to, un lastre para la marcha de los trineos y un peli­
gro muy serio para la salud, pues tales v íveres en 
Conserva suelen provocar el escorbuto, esa terrible 
enfermedad que diezma las expediciones. Además , 

en caso de naufragio, las provisiones se pierden y 
los desgraciados exploradores se ven condenados a 
morir de hambre. 

—¿Pero es que no hay nada que comer en el Polo? 
¿No me has dicho que hay tantas focas y tantos osos? 

—No só lo los hay, sino que abundan extraordina­
riamente. Los esquimales viven de los alimentos 
naturales que les proporciona el pais. La principal 
fuente de al imentación, la ofrecen los tropeles de 
focas de diversas especies, y que nadie como el es­
quimal sabe cazarlas. 

—Cuéntame, amigo buho; eso de la caza de focas 
debe de ser muy interesante. 

— Sabido es, querido Chonón, que estos anfibios 
morirían de asfixia si no saliesen a respirar en la su­
perficie cada diez o doce minutos. Pero esta superfi­
cie está cubierta de una capa de hielo, de un espesor 
no menor de cincuenta cent ímetros , y para no que­
dar prisionera en el agua, despliega la foca toda la 
agudeza de su inteligencia, o por mejor decir, de su 
instinto. Cuando la capa de hielo empieza a formar­
se, (desde el mes de Octubre), cuida la foca de que 
en el hielo quede abierto un agujero, que dé paso 
al aire. 

—¿Y cómo puede hacer esto, si la foca no tiene pa­
tas para escarbar? 

—Pues lo consigue, Sin necesidad de patas; le bas­
ta con respirar con fuerza jimio í ! bislo. y el calor de 
su respiración impide que el agua se coñge!? . De es­
ta forma, construye su chimenea respiratoria, que ios 
esquimales vigilan atentamente con su larga lanza. 

Cuando llega la primavera, las focas suben al sue­
lo helado y toman baños de sol. Entonces se las pue­
de cazar más fáci lmente , bien por medio del arco, 
bien con tiro de fusil. 

Si la foca escasea, teosa que ocurre muy pocas ve­
ces), el esquimal recurre a la pesca con anzuelo, 
abriendo agujeros en el hielo. Los peces que se co­
gen, se los comen erados. 

Abundan también en el Polo los pequeños mamí­
feros, sobre todo las marmotas, pero estos bichos no 
se los comen los esquimales, sino en casos extre­
mos, porque dicen que viven en el reino de los muer­
tos, o sea bajo tierra. Los europeos encuentran la 
carne de estos animales muy sabrosa, y no reparan 
en tales supersticiones. 

También es muy estimada la carne del oso blanco, 
si bien su caza es muy difícil , sobre todo para el que 
no es esquimal. 

—¿Quieres contarme c ó m o se cazan? 
—Es tema que aprovecharemos otro día, para lle­

nar nuestra charla. Hoy ya no puede ser, querido 
Chononcito. Mira el reloj. 

—lUy! ¡Es tardís imo! Adiós , buho, no me puedo 
entretener ni un minuto más . 

— A d i ó s , curios ís imo C h o n ó n . 
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DON TURU, TODOS LOS AÑOS, SE V A A L POLO A TOMAR BAÑOS 
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LOS CHICOS CON MIL AMORES A L CAPITAN L E ECHAN FLORES 
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Y a era b ien entrada la m a ñ a n a cuando se despertaron T i n 
y Ton. Tras los e m p a ñ a d o s cristales de la ventana el viento 
danzaba un c h a r l e s t ó n y on e l alféizar se amontonaba la nie­
ve. E n la cocina, Tecla trajinaba preparando alguna confitu­
ra, cuyo aroma llegaba hasta el cuarto de nuestros héroes . . . 

Y en l a sala tocaba la bandurria e l capitán. . . 
Fuera, el viento segu ía silbando mientras la nieve espol­

voreaba los pinos. Los á rbo les alzaban los brazos corno 
pidiendo la paz. T in y Ton se estiraron satisfechos dentro de 
sus camitas. ¡Qué calentitos se encontraban! Y so despereza­
ron saboreando la caricia t ibia de las s á b a n a s templad; s. 

E l cap i t án segu ía tocando la bandurria, el Inspector 
canturreaba una antigua canción napolitana mientras se 
lavaba y Tecla en la cocina hacía sonar a l ' a r ó m e n t e los 
cacharros. 

T i n y Ton paladeando tanta felicidad se adormecieron... 
Pero de repente T i n dio un bote en la cama... Y Ton un 
respingo... Acababan de recordar que estaban a 6 de enero. 

¿Que qué significaba esa fecha? Pues significaba que la 
nocho anterior d e s p u é s de haber l impiado muy bien los 
zapatitos los hab ían puesto en el alféizar de la ventana. 

¿Y s abé i s lo que significa poner unos zapatitos brillantes 
como el charol en el alféizar de una ventana? Pues significa 
que se espera una visi ta. L a visita do los Reyes Magos. Po r 
eso T i n hab ía dado un bote en la cama... Y Ton un r e s p i n g o -

P o r q u é los dos hab ían recordado que en la ventana tras 
cuyos e m p a ñ a d o s cristales se amontonaba la nieve hab ía 
cuatro zapatos como cuatro manos que imploraran una 
l imosna. Y r á p i d o s como saetas sin temor al frío, se arroja­
ron de sus camitas y abriendo la ventana, miraron ansiosa­
mente buscando, con los ojos el deseado regalo. 

U n a t u r ­
b o n a d a do 
it-i e v e l e s 
l avó la cara. 

Pero ape­
láis abrieron 
la ventana ol 
gesto do ale­
g r í a que i l u ­
m i n a b a sus 
r o s t r o s se 
t r o c ó p o r 
u n a m u e c a 
do r a b i a y 
des i lus ión . 

¡Los Reyes 
M a g o s l e s 
h a b í a n gas­
tado una ju ­
garreta! 

Es decir, otra jugarreta. Desde que t en ían uso de razón los 
Reyes Magos no hac ían nada m á s que gastarles jugarretas. 

E n lugar del regalo bonito, en lugar del juguete relucien­
te y alegre con que obsequiaban a los d e m á s n iños , sólo 
hab í a un pedazo de ca rbón y una boina vieja. 

Tin y Ton palidecieron y rechinaron los dientes. ¡Lo mis­
mo que el a ñ o pasado...! ¡Y que ol anterior...! ¡Y que el otro...! 

Y prometieron, en aquel solemne momento, vengarse de 
los Reyes Magos.. 

E n la sala sonaba i r ó n i c a m e n t e la bandurria del Capi tán . 

I I 

P a s ó un año y l legó otra vez la noche del 6 de enero. 
Con nieve que blanqueaba los pinos! viento que solfeaba 

sonatas y agua que tocaba ol tambor en las ventanas. 
T i n y Ton estaban dispuestos a tomar venganza de los 

Reyes Magos. 
Como en años anteriores les hab ían pedido una tarta de 

arroz para cada uno. 
Apenas todos estuvieron acostados en la casa se hab ían 

descolgado sigilosamente de la ventana de su cuarto, de la 
ventana llena de nieve, sobre la cual se destacaban como 
cuatro gotas de tinta china los zapatitos... 

Escondidos dentro de unos toneles aguardaban la l legada 
de los Reyes Magos. 

Tin b l and ía un enorme garrote con un pincho en la punta. 
Y Ton un artefacto que sonaba como un reloj; una bomba. 
E l frío era intenso y Tin y Ton dentro de los toneles t i r i ­

taban furiosamente. Pasó una hora, luego otra../ 
Y continuaba nevando lentamente, copiosamente. 
Todos los caminos estaban blanquitos. Los a lbañ i l e s del 

Cielo estaban muy atareados, por lo visto, aquella noche. 
T in y Ton comenzaban a desesperar y ya pensaban en 

abandonar la empresa cuando hasta ellos l legó un rumor. 
T i n e m p u ñ ó el garrote y Ton acar ic ió la bomba. 

' ¡Eran los Reyes Magos! 
T r a í a n una escalera. Melchor estaba helado. Para no l l a ­

mar la a tenc ión no ven ían con los camellos. 
Hablaban: 
—Sí. Esta es la casa — dijo Gaspar que estaba un poco 

constipado. 
—Parece mentira que no se te haya olvidado desde ol año 

pasado—dijo Baltasar que l levaba dos bultos en las manos. 
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- ¡Bueno! ¡Vamos a terminar pronto!— 
a ñ a d i ó Melchor (que por lo visto rio ten ía 
muy buen humor) preparando la escalora 
para subir a la ventana de los nenes. ¿Tienes 
ah í las tartas de a r roz?—añadió d i r i g i éndo­

se a Baltasar. 
— S i . Aquí las tengo—dijo el aludido. Yo no sé cuando se 

van a cansar ostos n iños de podir chuche r í a s . Me es tán de­
jando la despensa vacía. Todos los años piden lo mismo. E l 
año pasado t a m b i é n les trajimos otras tartas... 

T i n y Ton sacaron la cabeza, de dentro de los toneles y se 
miraron perplejos. ¿Qué misterio e r a aquel? ¿A d ó n d e 
h a b í a n ido a parar las dos tartas a que se re fe r ían los Reyes 
Magos? 

Melchor ya hab í a colocado la escalera hasta la ventana de 
las dos\ fieras y Baltasar, en un san t i amén , sub ió por ella y 
colocó las dos tartas sobre los zapatitos de nuestros héroes. . . 

D e s p u é s quitaron la escalera y desaparecieron charlando. 
Melchor iba estornudando. 

—¡Vaya un constipado que he cogido! E l año que viene me 
parece que voy a mandar a m i hijo. Yo ya no estoy para 
estos trotes. 

III 

Apenas hu-
b i e r o n des­
aparecido los 
tres Reyes, sa-
l i e r o n T i n y 
Ton de su es-
c o n d i t e . Las 
n a r i c e s colo­
r a d a s c o m o 
z a n a h o r i a s y 
la perplejidad 
b a i l á n d o l e s 
en los ojos.' 

R e s u l t a b a 
que los Reyes 
M a g o s fe s 

h a b í a n puesfo todos los años las tartas do dulce que les 
pidieron. Resultaba que a pesar de esto ellos no h a b í a n en­
contrado en sus zapatitos nada m á s que a l g ú n pedazo de 
miserable ca rbón o alguna deleznable patata. 

¡Misterio insondablel 
Pero cuando m á s d i s t ra ídos estaban con estas reflexiones 

cierto ruido que oyeron les ob l igó a esconderse de nuevo, 
en los toneles. 

¿Quién ser ía? 
Los dos nenes esperaron atentos. Entre el meca­

nismo de la bomba y sus corazones se es tableció 
un campeonato de velocidad. 

—¡Ya se han ido los Reyes!—dijo una voz. 
—Pon la e sca le ra—añad ió otra. 
Hubo una pausa. 

—¡Ya está!—se oyó al fin. Dame el carbón. . . 
Los dos muchachos se atrevieron a asomar la 

cabeza por encima de los toneles y lo que vieron 
les dejó con la boca abierta... con peligro de que 
cogieran una p u l m o n í a . 

Subido en una escalera que hab í a apoyada en 
la ventana estaba el m i s m í s i m o Capi tán Corre tón, 
el cual había cogido las dos tartas que hab ían 
dejado los Reyes Magos sus t i t uyéndo la s por dos 
pedazos de ca rbón . A l pie de la escalera estaba el 
m i s m í s i m o Inspector con una sonrisa de satisfac­
ción en la cara. 

— H o y son mayores que el año pasado—dijo en 
voz baja el Capi tán en lo alto de la escalera, gui­
ñ á n d o l e un ojo a l Inspector. 

— ¡ B a j a 
p r o n t o ! — 
d i j o é s t e 
r e l a m i é n ­
dose... 

—¡Y q u e 
e s t á n relle­
nas de dulce 
de ciruela!— 
a ñ a d i ó e l 
Capi tán chu­
p á n d o s e un 
dedo. 

T in y Ton, 
d e n t r o de 
los toneles, 
a p r e t a r o n 
l<os dientes, 
de spués ins­
tintivamente 
cogieron el 
garrote y la 
bomba, lue­
go, sintieron 
c ó m o u n a 
espesa nie­
bla les c u ­
b r í a los Ojos 
y , c i e g o s , 
s a l i e r o n de 
los toneles... 

A l día siguiente el Inspector y el Capi tán yac ían cubier­
tos de vendas en sus respectivos lechos. 

Y la bandurria a l lá en l a sala p e r m a n e c í a callada y 
silenciosa mientras la nieve segu ía cayendo por los ca­
minos. 

F E D E R I C O GALTNDO 

(Dibujos del mismo) 
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CHARLAS DE PIRULA 

Alio nuevo, vida nueva, 
mantel nuevo 

E l lunes últ imo me 
mandó llamar nues­
tro director, que, co­
mo sabéis , es el gran 
Pinocho, y me dijo: 

—Pirula,para celebrar el año nuevo,te voy a hacer un regalo. 
¿Creeréis sin duda que al oír estas palabras, yo me puse 

muy contenta? Pues, nada de eso. 
—Querido Pinochín— le contes té—(aquí al director se le 

trata con bastante confianza; como él es así de campechano 
y tiene la nariz tan larga....) Te agradezco la intención, pero, 
¿qué regalo se me puede hacer a mí? Bombones u otra golo­
sina, no puede ser, pues ya sabes que las muñecas no come­
mos; y de trapos tampoco, puesto que por nada del mundo 
cambiaría yo mi trajecito de percal a cuadros, que es modes­
to, cual corresponde a una simple pepona, como yo soy. 
Tampoco supongo que pienses regalarme una muñeca; ni 

—¡Cállate ya, mujer!—me interrumpió Pinocho, con un poco 
de impaciencia—se conoce que tan acostumbrada e s t á s a 
charlar con tus Pirulindas, que cuando pegas la hebra, ya no 
sabes callar. Claro que no soy tan tonto, que piense hacerle a 
una muñeca de cartón, que además es redactora de mi perió­
dico, un regalo igual a los que se les hacen a las niñas de 
carne y hueso. E l caso es, que con ocasión del próximo 

año nuevo, t e n g o la 
intención de publicar 
un Húmero especial, un 
número almanaque; y 
mi regalo consiste en 
darte, de este número, 
dos páginas, para tu 
«Sección». 

¡Entonces si que me 
puse c o n t e n t a ! ¡Dos 
páginas enteras p a r a 
mí sólita! ¡Es decir, pa­
ra nosotras! 

Le di un beso al gran 
Pinocho en la p u n t a 
de la nariz—que es la 
p r u e b a de-agradeci­
miento y afecto que él 
más a p r e c i a —y me 
marché corriendo a en­
tablar con vosotras es­
ta buena y larga charla 
¡de dos páginas , preci­
samente para el día de 
hoy, en que tanto te­
nemos que decirnos! 

L a próxima vez que 
hablemos, e s t a r e m o s 
en el año 1932; de en­
tonces allá sólo pasa­
rán ocho días , y sin em­
bargo, hoy estamos en 
el año 1931; es decir, 
que tendremos un año 
más . ¡Qué cosas ocu­
rren en la vida! ¿eh? 

Lo más raro de todo, 
es que no se nos nota­

rá nada. Que no se me note a mí, es bastante natural, pues 
tampoco se me notaría aun cuando hubieran transcurrido 
diez años; tal cual me veis he nacido—vamos, he sido fabri­
cada—y tal cual, seguiré viviendo y no digo que asi moriré, 
porque soy inmortal, puesto que soy muñeca e irrompible. 

Pero a vosotras sí que se os debía de notar; ¿verdad? 
Pues estoy segura de que si os acercáis a ese sitio de la 

pared, donde vuestra mamá os mide de vez en cuando, no 
habrá que añadir ninguna rayita a la que marcó sobre vuestra 
cabeza «el año pasado». 

Es más , os podréis poner el mismo vestido que llevaseis el 
domingo último, sin que mamá exclame, juntando las manos 
con esa desesperación con que las mamas ocultan el orgullo 
que les produce cada cent ímetro ganado por sus hijos: 

—¡Qué atrocidad, el est irón que ha dado esta criatura! 
¡Pero si le ha quedado el vestido a medio muslo! ¡Y aún no 
hace tres meses que le puse un falso!; nada, que no voy a te­
ner más remedio que añadirle un zócalo, así de grande. 

¡Un año y sin crecer me­
dio milímetro, Pirulindas 
queridas! 

P e r o afortunadamente, 
en lo único que no se os 
nota el cambio de un año 
para otro, es en la esta­
tura. Por lo demás , ¡hay 
que ver el cambiazo que 
dais al empezar el a ñ o 
nuevo! Porque año nuevo, 
vida nueva. 

Ved, por ejemplo, lo que 
le sucede a Lina; nada, 
sencillamente que es tá re­
suelta a cambiar por com­
pleto en honor del veni­
dero 1932. 

De a q u í en ade|ante, 
cada día desde la mañana 
hasta la noche, se ha de 
notar en Lina una trans­
formación total. 

Y a veis; en cuanto la 
llamen por la mañana pa­
ra ir a clase, se levantará 
sin hacerse la remolonci-
ta, sin esconder la cabeza 
debajo del embozo, sin su­
plicar con la vocecilla pla­
ñidera de una pobre mendiga, que pide un céntimo para un 
panecillo: ¡Un ratito más: sólo cinco minutosl 

Luego, en clase, se sabrá la lección admirablemente, sin t i ­
tubear, sin buscar las respuestas en el techo, donde, por su­
puesto, aunque suele buscarlas siempre, todavía no se ha 
dado el caso de que las encuentre nunca. 

En las comidas, comerá sin protestar, lo mismo la sopa que 
el plato de verduras, aunque sean judias verdes. Y no dirá 
no tengo gana, ante el plato de carne, a fin de guardar sitio 
para el postre. 

No empezará a pedir la merienda a las cuatro, asegurando 
que es tá muerta de hambre. No; esperará para pedirla a que 
den las cinco puesto que su hora reglamentaria de meren­
dar, son las cinco y mediar 

En fin, por la noche, después de cenar, se irá a la cama en 
seguida, sin encerrarse en el cuarto de baño, para retrasar el 
momento de acostarse, y sin suplicar: ¡Un ratito más; sólo 
cinco minutos!, con la misma vocecilla desgarradora con que 
por la mañana implora una prórroga para levantarse. 

(Porque, cosa extraña, tanto como Lina quiere a las sába ­
nas y a la almohada a las ocho de la mañana , tanto las odia a 
las nueve de la noche). 
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Como veis, el año nuevo va a crear una Lina completa­
mente nueva, también . 

¡Qué, una Lina! ¡Si estoy segura de que la misma trans­
formación se ha de operar, sin excepción, en todas mis 
Pirulindasl 

Lo que seria encantador, es que cada año cambiase todo 
en la casa; ¿no os parece? 

Muebles nuevos, vajillas, cortinas, cubiertos, juguetes, (¡ah, 
eso sí, sobre todo juguetes!), todo nuevo. 

Pero resulta que los papas no suelen ser de esta misma 
opinión; no manifiestan—¿os habéis fijado?—un gran entu­
siasmo por realizar la pequeña y divertida operación de reno­
var toda la casa. ¡Cosas de los papas! 

Lina lo comprende, por grande que sea su deseo de honrar 
ese año nuevo, que se nos va a presentar. 

Sin embargo, queda el recurso, ya que no pueden comprar­
se cosas nuevas, de remozar las viejas; lo mismo, lo mismito 
que las Pirulindas se remozan, aun cuando sigan siendo, na­
turalmente, las mismas viejas Pirulindas de antes. 

Por ejemplo, en la casa de Lina, hay un mantel que mamá 
ha desechado porque el pobre tiene ya dos zurcidos, un re­
miendo y varios claros, 

No; ni para la intimidad de las comidas en familia sirve ya 
este mantel. 

Y es lást ima, 
porque se trata 
de una p r enda 
hermosa.de hilo, 
y que sólo tiene 
d e s g a s t a d o el 
centro. 

Lo demás , la 
parte de alrede­
dor, la que cuel­
ga en torno a la 
m e s a , es tá en 
buen estado. 

Tan es asi, que 
si recor tásemos 
t o d o el centro, 
el mantel pare­
cería casi nuevo. 
Ahora, que un 
mantel al que le 
faltara la parte 
central, resulta­
rla poco práct i ­
co; ¿no os pa­
rece? 

Por fortuna, el 
arreglo es rela­
tivamente fáci l ; 
los arreglos, me­
jor dicho, pues 
son dos los que" 
t e n e m o s p a r a 
e l e g i r . Uno de 
ellos consiste en 
transformar el 
m a n t e l , en un 
mantel de té . 

P a r a ello, se 
corta el centro y 
se sustituye por 
un cuadro de te­
la de color; y se 
corta t a m b i é n 
una t i r a de la 

parte de alrededor, en un ancho suficiente para cortar en ella 
unas diminutas servilletas de té , que se agrandan un poco 
con una jareta de la misma tela de color que forma el centro 
del mantel. 

Y ya tenemos una mantelería de té , completa, con sólo ha­
ber comprado un trozo reducido de tela de color. 

E l segundo procedimiento, es más original. 

Consiste también en comprar un trozo de tela de color; 
pero en él, se cortan redondeles, que pueden ser iguales 
todos o de diferentes t amaños , a voluntad. 

Estos redondeles se pegan esparcidos por el centro del 
mantel. 

No necesito deciros que, al pegarlos, se cuida de cubrir 
siempre los trozos deteriorados. 

Estos redondeles pueden aplicarse a punto de festón, o con 
un punto ruso o—pero esta ya es una labor de más respeto— 
incrustándolos . 

Con esto, no solamente el mantel quedará perfectamente 
remozado, sino que además se pondrá a la moda, ya que 
los anchos lunares es tán ahora muy en boga en las man­
telerías. 
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P A P A C í C U E n A 
B T A B A una cigüeña incubando sus pollue-
los, cuando Papá Cigüeña l l egó al nido, 
al isándose las plumas con aire de gran 
preocupación. 

—Vengo indignado, querida esposa— 
e x c l a m ó — y temo que me haya hecho daño la comida. 

—Pues ¿qué ocurre, hombre?—preguntó Mamá Cigüeña 
llena de sobresalto. 

—Acabo de ver una p i c a r d í a muy 
grande, y no la he podido evitar. ¿Te 
acuerdas de la hermosa .Nais, hija del 
rey de Egipto, la que tanto nos regalaba 
en la buena estación? Pues hete aquí» 
que estando su padre enfermo y sabien­
do que aquí florece una planta, cuyo 
aroma podría devolverle la salud, ha 
venido en compañía de su madrastra a 
cogerla. Las dos venían por el aire, ves­
tidas de pájaros; descendieron a la orilla 
del río, y Pili la princesa se quitó el 
traje de plumas y se metió en el agua, 
dispuesta a coger una de las hojas de 
nenúfar, que brotan cerca de la orilla. 
En este momento, la madrastra le ha 
dado un picotazo en el cuello, y la pobre 
Nais ha caído al fondo del río. La ma­
drastra remontó el vuelo, l levándose el 
traje de plumas de la princesa, y ahora 
estará contando algún embuste a su ma­
rido, para explicarle la muerte de su hija. 

La pobre Nais había caído, en efecto, al fondo del río, a 
causa del aturdimiento que le produjera el terrible picota­
zo, y se hubiera ahogado si una s í lñde que paseaba por 
allí en aquel momento no la hubiera tocado con su manto, 
convirtiéndola en una hermosa sirena, que podía vivir 
perfectamente bajo el agua. La sílfide tomó a Nais bajo su 

protección, y la encargó de alimentar a los barbos jóvenes, 
que aún no tuvieran bastante mafia para procurarse el 
sustento. Entretanto Lena, que así se llamaba la madras­
tra, volvió a Egipto, y penetrando por una ventana en las 
habitaciones de palacio, l l egó a la suya, y después de qui­
tarse el vestido de ave, so puso uno negro y marchó a la 
alcoba, donde su esposo g e m í a bajo el peso de terrible 

enfermedad. 
—¡Ay, esposo mío!—exclamó llorando 

la traidora.—Tengo que participarte una 
terrible desgracia. Nais, tu hija, tu bell í­
sima princesa, encanto de todos, ha su­
cumbido al querer alcanzar la flor que 
tú necesitabas. Inútiles fueron sus es­
fuerzos; la pobre se ahogó, y yo, medio 
muerta do pena, he venido a darte la 

' triste noticia. 
Dios dio fuerzas al rey Arnón para 

soportar su pona, y enfermo seguía mien­
tras su esposa, la pérfida Lena, maneja­
ba el reino asu capricho.'Llegó la época 
del regreso de las cigúeñas, y éstas ya no 
encontraron, como cuando Nais estaba 
allí, nidos de suave pluma; la madrastra 
no se ocupaba de ellas. En lo alto de 
una torre del mismo palacio anidaron 
algunas sobro lotos frescos, y de allí se 
lanzaban a la tierra inundada por el 
Nilo, en busca de su ordinario alimento. 

Un día en que Lena refería a su espo­
so por centésima vez la mentida historia de la muerte de 
Nais, oyóse una voz estridente, que decía: 

—¡Todo eso es mentira! ¡Nais ha muerto a tus manos! 
Levantó el rey la cabeza, y vio asomar por una de las 

claraboyas de la habitación la de una cigüeña, que repetía 
sin descanso: 
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-¡Infame! ¡Tú has sido la criminal! 
Lena exclamó sobresaltada: 
—¡No la creáis, señor! ¡Estas c igüeñas 

son muy embusteras! 
Pero el rey rogó al ave que bajara, y 

ella, posándose en la cama del enfermo, contó eon todo de­
talle la escena que presenciara. En el acto dispuso Arnón 
que fuera presa su pérfida mujer, y, enfermo como estaba, 
se dispuso a partir en busca del cadáver de su hija. La ci­
güeña l lamó a sus compañeras, y haoiendo subir al rey en 
una especie de hamaca, entre todas lo levantaron en alto 
y emprendieron un rápido vuelo. En pocas horas dieron 
vista al sitio donde Nais cayera al agua, y Papá Cigüeña 
dio un grito, diciendo: 

—|Alto, y a tierra! 
La hamaca fue descendiendo lentamente, y el rey Arnón 

pudo recostarse en la frondosa orilla, cuyo césped mullido 
guardaba el recuerdo de la perfumada planta de la prin­
cesa. Lloró el pobre anciano, sin consuelo; mas apenas sus 
lágrimas hubieron tocado las azules y transparentes aguas 
del río, un barbo asomó la cabeza, y al oír las quejas de 
Arnón, abrió la boca, y dijo: 

—|Oh, buen viejo! Tú eres, sin duda, aquel por quien 
llora nuestra protectora, la princesa Naís. Seca tus lágri­
mas y espera un punto, que tus duelos y 
los suyos tendrán pronto remedio. 

Desapareció la cabecita, y quedó el 
rey perplejo, sin saber qué pensar de 
aquella revelación; mas no habían pa­
sado unos minutos, cuando enturbiáron­
se las aguas del rio, y de sus frescas 
ondas salió bella, bellísima, la hechicera 
Nais, la de los verdes ojos, gloria de 
Egipto y encanto de su padre. Éste no 
pudo resistir la emoción, y quedó des­
vanecido. Creyólo muerto la princesa, cuando, aparecienao 
la sílflde, su protectora, no hizo más que tocar con su va­
rita la venerable frente del anciano, y éste recobró el sen­
tido y la salud. Abrazáronse el padre y la hija con aquella 

ternura cuyo secreto 
sólo tienen los que 
aman entrañablemen­
te, y luego, pasados 
los primeros trans­
portes de alegría, y 
aclarada la h is tor ia 
del crimen, Arnón lla­
mó a Papá Cigüeña, 
y presentándole a la 
princesa, hizo que és­
ta le diera las gracias 
por sus atenciones. 

Oyóse a lo lejos el 
grito de a larma de 
una cigüeña, y mo­
mentos después llega­
ba uno de los hijos 
de Papá Cigüeña, con 
graves noticias de 
E g i p t o . Lena había 

escapado de la pri­
sión y, diciendo que 
el rey había muerto, 
se había hecho pro­
clamar reina de Egip­
to. Un grito de indig­
nación estalló en todo 
el corro de c i g ü e ­
ñas; el rey se sintió 
anonadado por tal 
desgracia. 

—¿Con qué solda­
dos—preguntó —com­
batiremos a tan cruel 
enemiga? 

Sonrió la sílflde, y 
volviéndose al río, to­
có el agua con su va­
rita, exclamando: 

—¡Aquí mi ejército 
de truchas, barbos y 
sollos! 

Oscurecióse el agua, comenzaron a brotar de ella las ve­
las de mil buques, luego salieron los cascos, y por fin se 
formó una escuadra poblada de marineros y soldados, 
vestidos de plateados trajes, que brillaban al sol como las 

escamas de los peces. Una canoa dorada 
con velas de púrpura se destacó de la es­
cuadra y l legó hasta el sitio donde se en­
centraban la sílflde, el rey y la princesa. 

—Señora—exclamó un barbo con toda 
la barba que mandaba la tripulación— 
aquí estamos a tus órdenes. 

Embarcáronse los tres, invitando a las cigüeñas a que 
les acompañaran; y éstas, accediendo a la invitación, le­
vantaron el vuelo y fueron a posarse sobre los másti les de 
los buques. Hizo un signo el hada con su varita, y toda la 
escuadra comenzó a marchar viento en popa. A los dos 
días de navegación, una de 198 cigüeñas dio el grito de: 
«¡Tierra a la vistaU, y la escuadra fondeó en el delta del 
Nilo. Cuando la reina Lena recibió la noticia del arribo de 
aquella formidable escuadra, reunió su ejército y le formó 
frente al mar. Todo indicaba que iba a trabarse un formi­
dable combate, cuando las c igüeñas se remontaron, inter­
nándose en la costa. Apenas transcurrieron veinte minu­
tos, las vieron regresar formadas en pelotón, trayendo 
entre ellas un bulto oscuro. A poco descendieron en el bu­
que donde iba el rey, mostrándole a su esposa, que habían 
cogido prisionera. No quiso implorar perdón, por su con­
ducta; lejos de eso, sacando un puñal, trató de matar a 
Nais; pero Papá Cigüeña, que la vigilaba con gran aten­
ción, de dos picotazos la sacó los ojos, y cogiéndola entre 
todas la remontaron tan alto, que casi se perdió de vista; 
de pronto la dejaron caer, y al chocar con las rocas de la 
costa desde aquella inmensa altura, se est ie l ló . 

Arnón y su hija volvieron a ocupar el trono, y Dios, en 
premio de sus buenos sentimientos, los hizo muy felices. 

La maldad recibe su castigo, y los buenos siempre triun­
fan en las luchas de la vida. 

— — — F I N 
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L O S O C H O D I S C O S N U M E R A D O S ( J U E G O ) - i i 
Este bonito juego que ofre­

cemos a nuestros lectores p¿ 
interesante en extremo. 

Consiste como ustedes veri 
en una rueda en la cual v¿n 
dibujados ocho discos, cada 
uno con un número del 1 al 8, 
ambos inclusive, sin que pueda 
ser alterado el orden numérico 
en que se hallan distribuidos. 

Aparte dispondremos otros 
ocho discos de madera, cartón, 
etc., igualmente numerados del 
1 del 8. 

La forma de jugar es la si­

guiente: 

Se colocan los discos encima de los correspondientes de la rueda de modo que coincidan 

sus numeraciones; es decir el disco número 1 encima del 1, el 2 encima del 2 y así sucesiva­

mente. 
El fin que se persigue moviendo los discos de uno en uno de los lugares que haya o 

queden vacantes, es conseguir que nuestros ocho discos ocupen los lugares numerados en la 
rueda y además el punto X, quedando vacío el punto central de la misma (o sea el número 7) 
pero hemos de advertir que el juego no vale si nuestros discos obtenido el resultado no figuran 
en la rueda por el orden natural de la numeración, es decir 1, 2, 3, 4, etc. 

Para obtener el resultado apetecido los movimientos a ejecutar son los siguientes: 
7 - 6 - 3 - 7 - 6 - 1 - 2 - 4 - 1 
3 - 8 - 1 - 3 - 2 - 4 - 3 - 2 

en total 17 movimientos. 
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Las pelotas 

Hay que trazar, 

amigos pinochlstas, 

tres líneas, que di­

vidan at dibujo en 

siete partes, pero, 

con la condición de 

que cada iinea atra­

viese tres pelotas de 

las que el «clown> 

utiliza para sus 

juegos. 

Siete errores hay 

en este dibujo. 

Siete terribles 

errores. 

Uno de- ellos 

consiste en la falta 

de un ojo, en el 

perro. 

¿Cuáles son los 

otros? 

Dibujo con errores 

L O S P E C E S D E C O L O R E S 

M á s de 

una vez os 

habréis reído 

de los peces 

de colores. 

Pues bien: 

En el presen­

te dibujo hay 

cuatro peces 

de los que, 

una vez que 

los encon­

tréis, pues están escondidos, os podéis reír todo lo que os venga en gana. ¡A buscarlos, pues! 
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No ha existido ni es posible que exista otro elefante 

ni más grande ni más miedoso que Kimbo. 

Pesaba, en bruto, tres toneladas; tenía una robusta 

trompa, que era una trompa cañón, una piel que no la 

traspasaba ni un torpedo, y cuatro patas capaces de 

soportar el peso de las pirámides de Egipto, y, sin 

embargo, no se podía estornudar a su lado porque el 

pobre se llevaba un 

susto que luego 

tenía que beberse 

diez o doce barriles 

de agua y vinagre 

para que se le pa­

sase. 

Kimbo tenia un 

sistema nervioso 

tan excitable que 

cualquier impresión 

le hacía temblar, y los nervios le vibraban como si. 

fuesen las cuerdas de una guitarra. A veces sonaban 

tan bien aquellos nervios que los chicos se daban 

el gusto de excitar a Kimbo para bailar a su alrede­

dor porque, hay que decir la verdad, cuando se ponía 

así, no parecía un elefante sino un organillo de 

manubrio. 

Y todo lo que tenía de grande y cobarde, lo tenía 

también de dócil y juguetón. Los días más felices 

de su vida eran los que pasaba jugando con los 

chicos al marro, al zurriago o a las cuatro esquinas. 

También en sus tiempos, jugó con ellos al salto del 

«paso y la uva», pero tuvo una vez un incidentillc 

con un chico y desde entonces el reyezuelo de la 

tribu donde viv ía Kimbo le prohibió alternar en 

dicho juego por razones de gran peso. 

Fué el incidente que hallándose en la playa ju­

gando con unos 

negritos al salto 

del «paso y la uva» 

le tocó a él saltar, 

midió mal la dis­

tancia y ¡ipaffü las 

tres toneladas de 

Kimbo cayeron 

sobre un chico al 

que milagrosamen­

te no aplastó, pero 

lo metió veintitrés metros debajo de la arena. Gracias 

a que los negros se pusieron a trabajar como blancos 

(ya sabréis que los blancos les corresponden traba­

jando como negros) se pudo extraer al chico sin más 

consecuencias que un susto mayúsculo. 

Kimbo, que había aprendido el lenguaje de los 

chicos, les contaba los terribles trances en que se 

había visto en la vida y ellos gozaban lo indecible 

oyéndole aquellas pintorescas historias. Figuraos, les 

decía, que una vez me quedé dormido al pie de un 
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cocotero y de 

pronto ¡zas! 

un coco se me 

cayó encima; 

no me reventó 

i **jmmmmmmitomm^ u n ojo porque 

me dio en la espalda ¡que si no...! Desde entonces 

Kimbo le tiene un miedo cerval al coco. 

Pues ¿y lo que me pasó con una lagartija?— 

contaba también—. Estaba yo un día regando unas 

fiores cuando de pronto ¡pif! una lagartija que sale 

de unas matas, que se me queda mirando fijamente, 

que agita el rabo, que sopla y se va. En aquella terri­

ble mirada comprendí que su intención era metérse­

me por la trompa arriba y mascarme por dentro; pero 

gracias a que yo tenía la trompa tapada con el embu­

do de una regadera ¡que si no, sabe Dios lo que 

hubiera sido de mí! 

Pero lo que más horrorizaba a Kimbo eran los 

ratones. Sentía por ellos un odio africano. Y es que 

sobre su alma pesaba la tenible amenaza que le hizo 

un diminuto ratón. 

Un ratón 

que preci­

samente se 

l l a m a b a 

como otro 

conocidísi­

mo en la 

H i s t o r i a 

ratonil. Se 

llamaba el 

ratoncito 

Pérez. 

P u e s 

bien, este 

P é r e z le 

amargó la 

existencia 

por lo que voy a contaros. Kimbo tenía la costumbre 

de madrugar mucho, se bañaba, y luego se tomaba 

su barril de chocolate y sus dos arrobas de plátanos. 

Ninguna mañana le faltaba el desayuno a su hora 

porque como los elefantes son considerados entre 

aquellos negros como animales sagrados, lo trataban 

a cuerpo de rey, y Kimbo aprovechaba esta debilidad 

de sus protectores para darse la gran vida. 

Después del desayuno se tumbaba boca arriba a 

tomar el sol y llamaba a sus criados. 

—¡A'ver!—ordenaba—. ¡Que me ondulen, que me 

manicuren y que me den masaje! 

Ensegui­

da acudían A i 

los de la 

higiene, le 

ondulaban ^ t 

el rabo, le 

esmaltaban 

las pezuñas y le masajeaban todo el cuerpo. 

Después se entregaba en brazos de Morfeo y ron­

caba a su libre albedrío. 

Pero un día, apenas dormido, le despertó un ruido 

que a él le pareció el de un tropel de caballos. No 

había tal tropel ni tales caballos; era simplemente el 

ratoncito Pérez que se le había metido en una oreja, 

y en voz baja le dijo estas terribles palabras: «Como 

vuelvas a aplastar con tus patazas el nido de un 

ratón te mascaré IB nuez». 

Aquella amenaza le produjo un efecto fulminante. 

Dio un salto y como un cohete emprendió veloz 

carrera. ¡Pero qué carrera! Ni el más formidable de 

los terremotos hubiera producido mayores destrozos. 

A su paso derribaba árboles, hundía chozas, arrasaba 

campos, lanzaba negros por el aire, doblaba monta­

ñas, levantaba huracanes. Nunca presenciaron los 

negros de aquellas tribus una catástrofe mayor. 

Al fin Kimbo cayó rendido. Con los resoplidos de 

su respiración jadeante se mezclaban entrecortadas 
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palabras—. ¡Mi nuez!— ¡Me van a mas­
car mi nuez, que es un recuerdo de 
familia! 

Los negros que rodeaban a Kimbo no se atrevían 
ni a tocarlo. Era sagrado y a pesar de los destrozos 
que había hecho tenían que respetarlo. 

Acudió el médico de la tribu, lo auscultó, le tomó 
el pulso, le miró las pupilas y terminó diagnosticando 
que ei pobre Kimbo se había vuelto loco de remate. 
El pronóstico fué gravísimo porque era de temer un 
nuevo ataque del que no quedaría títere con cabeza. 

Si en vez de tratarse de un elefante sagrado hubiese 
sido un miserable borrico, le hubiesen dado la punti­
lla en el acto, 
pero las costum­
bres fanát icas 
eran muy seve­
ras en este as­
pecto y ¡pobre 
del que se atre­
viese a atentar 
contra su vida! 

Reuniéronse, 
pues, en conse­
jo los notables 
de la tribu y se 
acordó construir un manicomio para recluir en él a 
Kimbo. 

Así se hizo, pero ¿qué pasaría después? ¿Dónde 
iría a parar el manicomio en cuanto a Kimbo le aco­
metiese el otro ataque? 

—Que le pongan una camisa de fuerza objetó el 
doctor. 

Pero en cien leguas a la redonda no había ni una 
sola camisa de las de vestir, y muchísimo menos dé 
las de fuerza. Al fin, a un herrero de la tribu se le 
ocurrió una idea. Fabricaré—dijo—unas robustas ca­
denas y lo ataremos fuertemente para que no pueda 
moverse. La idea fué aceptada por unanimidad. De 
esta forma se respetaba la vida de Kimbo y se evita­
ban también las terribles consecuencias de otro 

ataque de locura. Pero ¿estaba Kimbo loco de verdad? 
¿Había acertado el doctor al hacer el diagnóstico? 

¡Ni por asomo! El paquidermo sagrado no tenía ni 
un solo pelo de loco. Todo aquello era miedo insu­
perable y nada más que miedo. En cuanto veía un 
ratón se subía al primer árbol que encontraba a su 
alcance y allí se estaba hasta que el ratón desaparecía. 
La amenaza del ratón Pérez le tenía en constante 
sobresalto. No dormía, no tenía ganas de comer ni de 
nada. De cuando en cuando se palpaba la nuez para 
asegurarse de que no se la habían mascado todavía. 

Pero conste que Kimbo no se había vuelto loco. 
Llegó un día en que el manicomio y las cadenas 

estuvieron en 
dispos ic ión de 
recibir al elefan­
te sagrado y allá 
lo llevaron entre 
cuchufletas y 
engaños. 

Quinientos 
fornidos negros 
tuvieron que in­
tervenir en la 
delicada opera­
ción de encade­

narlo, pero después de una semana de rudas fatigas 
consiguieron dejarlo inmóvil. El manicomio era, como 
todas las edificaciones que construían los negros, una 
gran habitación semiesférica en cuyas paredes abrie­
ron un boquete por el que sacaron la trompa de Kimbo 
al exterior para darle los alimentos. Dentro, el animal 
permanecía atado con cadenas y completamente in­
móvil. 

Mientras s"e habían desarrollado estos sucesos, ocu-
írieron otros no menos interesantes en la madriguera 
del ratoncito Pérez. Allí habían acudido miles y miles 
de ratones a quejarse de Kimbo, porque en la des­
enfrenada huida que tantos destrozos causó, había 
aplastado todas las ratoneras que encontró a su paso. 
A juicio del mundo ratonil, había llegado el momento 
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histórico de que Pérez cumpliese la terrible amenaza. 
Tenía que mascarle la nuez al elefante y" contra esta 
sentencia no había remedio ni apelación posible. 

Y el tal Pérez era un ratón de muchísimo cuidado. 
Varias veces había estado en la cárcel y otras tantas 
se había escapado de ella doblando los barrotes de la 
prisión. Ya supondréis que la cárcel a que me refiero 

• es esa trampa de madera y alambre llamada ratonera 
en la que caen los rateros con rabo que se dedican a 
saquear las despensas. Así es que no solamente la nuez 
de Kimbo, sino sus tres toneladas, corrían un gravísi­
mo peligro ante aquella pequeña fiera que se llamaba 
Pérez. Como primera providencia, en cuanto Pérez se 
enteró de que 

Kimbo estaba 
encerrado y en­
cadenado, cogió 
los cuatro tras­
tos que tenía en 
su madriguera y 
e m p r e n d i ó el 
viaje. 

¿ A d o n d e se 
fué? Ya os lo po­
déis figurar: al 
lado del inde­
fenso elefante. 

Kimbo se dio cuenta en seguida de la presencia del 
terrible Pérez, pero aquellas malditas cadenas lo tenían 
tan atenazado que no podía ni mover una uña. El 
pobre paquidermo desahogaba su desesperación agi­
tando la trompa por fuera del agujero de la prisión, 
dando bufidos, y gritando a todo pulmón: 

—¡Mi nuezl ¡Queme van a mascar la nuez! 
Los negros, como lo tenían por loco, decían: 
—¡Pobrecillo! ¡Ya está otra vez con el ataque! 
Al día siguiente de aquel en que Pérez entró en el 

manicomio, Kimbo chillaba a grito pelado: 
—¡Socorro! ¡Que se me come el rabo¡¡ 
Le oían como quien oye llover. 
Y al otro día Kimbo vociferaba: 
—¡Una pata! ¡Me está mascando una pata! 

• r •••i.lfjy m 

Y todos los dias, la» fluii iipf)j»r1fif te-
mentaciones dé Kiralg» ámmditotn loa 
serios desperfectos.-^^»* el ««¡placable 
Pérez iba causando í » «u voluminoso organismo. Y 
ya era la tripa, ya la pita derecha, ya la izquierda, ya 
las orejas, lo que Kltñbo decía que iba echando de 
menos. El doctor hacía una visita semanal, miraba por 
el tubo de la trompa y se limitaba a decir: 

—¡El pobre está cada día más chalupa! ¡Hay que 
dejarlo por imposible! 

Y como dentro del manicomio no entraba nadie, 
Pérez se iba despachando a su gusto. Precisamente el 
cambio de aires le había abierto un apetito insaciable. 

Llegó un día 
en que al arri­
marse un negro 
con un barril de 
sopas de ajo 
para Kimbo salió 
por la trompa 
una débi l voz 
que le dijo: 

—Mira, lléva­
te las sopas 
porque si las 
sorbo yo se las 
va a comer 

Pérez. ¿No ves que ya no me queda más que la 
trompa? 

Y dicho esto se cayó la trompa desde el agujero al 
suelo. El negro se quedó blanco del susto. No podía 
explicarse lo que estaba viendo. Con los ojos des­
orbitados y la boca abierta un palmo, miró a través del 
agujero del manicomio y allí ¡ay! no había más que un 
montón de cadenas. 

Pero... ¿y Kimbo? ¿Dónde estaba Kimbo? 
Los negros nunca supieron la verdad porque su 

ridicula superstición les hizo creer que Vitu-Ju, el Dios 
protector de los elefantes, según su idolatría, se lo 
había llevado para curarle la locura. 

Pero la verdad era que ¡se lo había tragado el 
ratoncito Pérez! E. CASTILLO. 
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5 . — E L B O R R A C H O . ¡ ( T o m a n d o el cepillo por un espejo) ¡ C a r a m b a , * 0 d ^ j Y * c ó m o te lo consiente? 
qne falta me esta haciendo afeitarme! — ¡ P u e s porque es sordo! 

1.—Cuando el s e ñ o r qnicra que le despierte no tiene nada m á s que 
avisarme. i.—Me has dicho que si era bueno me darlas lo que quisiera. 

s i , hijo m í o . ¿Que quieres? 
—Permiso p u n í ser mulo. 

3 . _ . C o n el dia que hnce y sales sin gorra? 
—Si,' porque he o í d o decir que hnce un f r í o que pela. 

4.—Ya te dije que « o te c o r r e s p o n d í a ahora hacer ese n ú m e r o , pero 
¡ú no s é lo que tienes que todo lo haces al r e v é s . 
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\LVS TRAVOS 

7.— ¡Qneridi - Hillieuil'a q n é cambiado e s t á nstedl 
- Y a no me llamo BnllenUln. 
—¡Cómo! ¿ T a m b i é n ba cambiado usted de nombre? 

8.—-Quisiera hacer unas declaradores, pero... 
—Nada, nada. A q u í puede usted hablar con cutera 

l ibertad. 

9 . — ¿ P e r ó o o n este tiempo tan erado t á no tienes 
fr ío? 

—jCa. chivo! T ú no ves qne voy siempre con mi 
primo Vera. 

10.—Mi marido tiene una botica. 
—¿Es f a r m a c é u t i c o ? 
—No, s e ñ o r a , es una botica de vino. 

11.—[Dios santo, q u é Caros cuestan los estudios! 
—Pues lo que es por mí no puedes quejarte', p a p á , porque y a sabes 

que soy de los que estudian menos. 

12.—¿Poro qué hace esc hombre ahi iantO tiempo 
de un Indo para otro dando vueltos? 

— ¡ P u e s nada, s e ñ o r , que es un p e ó n ! 
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P A R A NO PASAR CALOR IRSE A L CONGO ES LO MEJOR 
Ayuntamiento de Madrid



MORRONGUIS Y SUS ESCLAVOS, PRENDEN L A S HOJAS CON CLAVOS 
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CoUIcl^CióN/W ÍÍNCCMÍSI* 
I I I M E / Ü D I C I E M B U E 

7o<fo* los Pinochistas pueden enviarnos dibujos e historietas para publicarlos en esta sección; pero es condición indispensable que cada 
trabajo venga acompañado de su cupón correspondiente. Todos los meses se conceden importantes premios a los mejores trabajos publicados. 

Manzano 
Antonio Rey 

Bailarina 
Mar/a Tenas Dama 

CUPON 
COLABORACION 
M N O C H I / T A 

S Colmenero • S - , T E
 C U P O M / I B V I P A D A 

Loro Chonta 
Por Goya Un desconocido 

Ramo de naranjas y pajarita 
Amando Rey C i u d a d , Maria Carmen Garda Echániz Morronguis 

Luis Antonio Soler 
Sor Margarita 
María Alarte 

Niño Jesús 
Joaquina Jaraquemaía 

i / v v y » f f i r r r i ' > i r , * i r r f > i - i r ' t
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í A V I S O I M P O R T A N T E 
A petición d e n u m e r o s o s p i n o c h i s t a s d e España y América s e i ; 

1 Ü 
[ p r o r r o g a e l p l a z o d e admisión d e t r a b a j o s p a r a e l C o n c u r s o de¡: 

'• '', 

C u e n t o s I n f a n t i l e s h a s t a e l día 1.° d e M a r z o , f e c h a e n l a q u e C ' e":; 

f i n i t i v a m e n t e quedará c e r r a d a l a admisión. 

y ^ i 
Estrella 

María Sesma Un tren eléctrico.—Juan García (Guadalajara - México I ^ " — - — 
Aventurero 
Pepe Borrel 

i v í t e f o — E . Navarro 

Mi casa de campo Tec la .—Tomás D. Brlto 
El castillo de Pinocho 

Josefina S. Riego 
De paseo 

flilagritos Goicoechea 

• ~w 
Carlos V. 

F. Esteban 

Trafalgar Square 
José Antonio Medina 
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SOLUCIONES DE PROBLEMAS Y PASATIEMPOS 
DEL MES DE JULIO 

El Perro, la Vaca, el Chivo y el Cerdo 

LOS CINCO PAJAROS 

o r s n 

LOS NUMEROS MALDITOS 

LAS DOS FOCAS 

El Conejo, la Vaca y la Leona. 

L A S CADENAS 

DIBUJO CON ERRORES 

1. —A la niña morena lo falta un botón en un 
zapato. 

2. —Los dos zapatos do la niña morena so abro­
chan on el mismo lado. 

3. —La muñeca tieno el pelo do dos colones. 
4. —A la muñeca le falta un ojo. 
5. —A la mesa le falta una pata. 
6. —Los zapatos de la niña rubia no son iguales. 
7. —La niña rubia tiene un botón cuadrado. 
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CÜEITOi DE PIBDU 
EL CORDERO MARAVILLOSO 

( F I N ) 

—Deseamos tener una 
casa agradable donde po­
damos vivir con comodi­
dad. • 

Y he a q u í que, en el 
acto, la pata mágica sale volando por los aires y la miserable choza se trans­
forma en un hermoso palacio, rodeado de un jardín lleno de flores, con caba­
llerizas, establos, caballos, carrozas, rebaños , gallinero con gallinas, e t c . (si 
esto llega a suceder unos siglos m á s tarde hasta aeródromos y avloncltos, 
hubiera tenido, seguramente.) 

Dentro, todo eran salones magníf icos , alcobas espaciosas, comedores con 
vajillas y plata, cocina y despensa llena de apetitosos manjares. (También 
hubiera habido, de atrasarse estos acontecimientos, pianola, te lé fono y radio.) 

Ni que decir tiene que se afanaban por docenas, criados con uniforme 
rutilante de oro, doncellas pizpiretas, cocineros gordos, pinches y lacayos. 

Entonces, Bonifacio arrojó la segunda pata, no ya por una ventana, sino 
por un balcón diciendo: 

—Deseo tener siempre bastante dinero para d a r á mi familia cuanto nece­
site en a l imentac ión , ropas e Instrucción. 

Y al volar la segunda pata, todos se hallaron vestidos como principes, y, 
en el bolsillo de su magnifico traje, Bonifacio encontró una bolsa llena de 
oro, y que estaba encantada pues a medida que se sacaban monedas, vo lv ía a 
llenarse. 

—Ahora dijo la prudente Betina -debemos desear conservar lo que ya 
tenemos y que tanto vale. 

Y al arrojar la tercera pata, Bonifacio pidió que toda la 
familia conservara siempre su bondad de corazón y su buena 
salud. 

En cuanto a la última pata la guardaron para cuando 
pudieran necesitarla. Y cuando pasaron unos dias y toda la 
familia e m p e z ó a acostumbrarse a aquella vida de.... de 
cuento, Bonifacio dijo: 

—A pesar del comportamiento de Tacañote , no debo 
olvidar que es mi hermano. 

Y mandó a uno de sus hijos que fuera a invitarle a cenar 
sin decirle nada de lo sucedido. 

—¿Otra vez a pedirme dinero?—gritó Tacañote al ver a su 
sobrino—. Ya sabé i s que no suelto un cuarto. 

— N o , si vengo de parte de mi padre a invitarle a cenar. 
—¡Ja, ja, jal ¡a cenarl Vaya, iré a comer vuestro pan seco 

y a beber vuestra agua clara, para que no d igá i s que no soy 
amable. 

Pero al llegar, q u e d ó asombrado: [allí no estaba ya la mi­
serable casa de su hermano; en cambio, ante él se elevada 
un palacio que no conoi ¡a. 

—Por lo visto - pensó—el aire se ha llevado la choza con 
todos sus habitantes; mejor que mejor, asi estoy libre de esa 
familia de pobretones. 

Y a un mozo pastelero, que se acercaba con una bandeja 
de dulces, le preguntó a quién pertenecía aquella residencia 
señor ia l . 

— A l señor duque Boni fac io—contestó el joven. 
— A l du... du... duque Bo.. . bo... b... tartamudeó Taca-

fióte que, de asombro, no podía ni hablar. 
—SI, señor; y se hacen grandes preparativos porque el 

duque espera a su hermano a cenar. 
—[Su hermano soy y o l — e x c l a m ó Tacañote . . 
—¡Usted, hermano de Su Señorial ¡Qué m á s quisiera, 

viejo mendigol 

Y el pastelero le v o l v i ó la espalda con desprecio. 
E l avaro se dir igió al portero y mucho trabajo le cos tó 

hacerle creer que era hermano del duque; por fin le dejaron 
entrar, y Bonifacio sa l ió a su encuentro sa ludándole con su 
chambergo empenachado y acompañado de Betina que lleva­
ba un traje de raso con cola, y de los tres n i ñ o s vestidos de 
terciopelo. . 

Cuando Tacañote se enteró de todos los acontecimientos, le d ló tal envi­
dia y tal rabia que apenas pudo cenar apesar de que la comida era suculenta y 
no le costaba nada. No pensaba m á s que en lograr la misma fortuna que su 
hermano. 

A la vuelta, se detuvo ante el estanque y g imió: 
—|Ay de mi que no tengo un cént imo para dar de comer a mis pobres hijos! 

Me voy a matar. 
Entonces vio surgir del agua un diablillo Vestido de verde que le dijo: 
—Yo te daré todo lo que necesites; vete a tu casa y mata tu mejor vaca. 

Regálasela toda a los pobres, salvo una pata que te guardarás y no tendrás 
más que decirla «Patita, patita, cumple de prisita» para tener lo que mereces. 

Le faltó tiempo al viejo avaro para seguir las instrucciones del diablillo. 
D e s p u é s de regalar la vaca, p id ió a la pata q u é le quedaba una bolsa inagota­
ble; pero cuando dijo «Patita, patita, cumple de prlsita» el ta l i smán se le 
e scapó de las manos y ¡pan! ¡pan! e m p e z ó a pegarle ¡pan! ¡pan! en las costi­
llas, ¡panl ¡pan! en la cabeza, ¡panl ¡pan! en la espalda, ¡pan! ¡pan! en... 
bueno, más abajo. 

Gritando, corriendo, loco, Tacañote perseguido por la implacable pata 
que no cesaba de pegarle, v o l v i ó al palacio ducal. 

—¡Bonifacio, hermano m í o , Betina, encantadora, sobrinitos queridos!-
gritaba ¡salvadme por Dios! ¡Libradme de este verdugo! Toda la familia In­
tentó agarrar la terrible pata, sujetarla y apartarla de su victima. 

Entonces la buena, la dulce Betina, recordó que a ellos les quedaba un 
tal ismán; dijo algo a su padre, y arrojando por la ventana la cuarta pata del 
corderito, dijo: 

—Deseo que esa pata deje de pegar a mi hermano. 
Y fué asi como Tacañote se vio libre de su martirio y como, conmovido 

por tanta bondad, se arrepintió de su avaricia y de su e g o í s m o . Se v o l v i ó tan 
bonbadoso y se dedicó a hacer limosnas con tal esplendidez que le cambiaron 
el nombre y en toda la comarca le llamaron don Generoso. 

Y esto de haber enternecido el corazón de un avaro fué sin duda el más 
bello milagro de aquellas Navidades maravillosas. 
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